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A tres maestros, amigos y cómplices:

Francisco Varela (1946-2001)
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NECESARIA LUCIDEZ

Éste es un libro extraordinario, amigo lector. Un libro que está llamado a marcar una inflexión en la conciencia colectiva. Porque su lucidez es necesaria como el aire que respiramos, el agua que nos da la vida o la ternura que nos sostiene. Y no pretendo con esta afirmación realizar un brindis al Sol o una falsa promesa. Siento sinceramente que el trabajo que Jordi Pigem nos regala en estas páginas resume y presenta un nuevo paradigma. No es un libro baladí, porque no es baladí el tema que aborda ni el cómo lo hace su autor. Todo lo contrario. Es una obra contundente, rigurosa e incontestable, por un lado, pero con el estilo de Jordi, siempre amable, sólido, franco y valiente.

Jordi Pigem es un gran amigo, una bella persona, un gran hombre. Alguien con una mentalidad holística, sistémica y humanista impregnada de bondad. Una rara avis en los tiempos que corren. Como gran maestro que es, Jordi regala lucidez. Y la lucidez que destilan las páginas siguientes pone sobre la mesa lo más difícil de ver: lo obvio obviado.

Al obviar lo obvio, los humanos entramos en crisis, una crisis de conciencia que se manifiesta en todas las dimensiones de lo real: desde la ecología hasta la economía. La actitud lo es casi todo, y esta crisis en la que nos vemos inmersos podrá ser una buena crisis, una excelente crisis si aprendemos lo que debemos aprender y cambiamos nuestros hábitos con la exigencia que nos imponen las circunstancias actuales y las del futuro inmediato.

Estamos en un momento clave de la historia, en las puertas de la que será probablemente la primera crisis sistémica. Una crisis que necesariamente debía aparecer para que emerja una nueva dimensión del inconsciente colectivo. Por desgracia, los humanos más que por convicción cambiamos por compulsión. Es bien simple: no hay castigos, simplemente hay consecuencias. Es hora de empezar a pagar la factura de la gran bouffe que nos hemos dado.

La mentalidad psicopática se ha larvado en la especie humana. El psicópata, carente del desarrollo psico-afectivo necesario, contempla el mundo y a los demás como objetos para su complacencia. Incapaz de experimentar la alteridad, el auto-cuestionamiento siempre necesario, la imprescindible responsabilidad. Carente además de visión a largo plazo ni visión sistémica, se ampara en los “efectos colaterales” o la “culpa del otro” y drena todo cuanto le rodea intentando llenar la excitación que camufla su profunda tristeza y vacío existencial. Así, depreda física, económica y emocionalmente su entorno hasta la extenuación y, eventualmente, la autodestrucción.

Necesitamos cambiar la mentalidad actual del depredador y volver a la del jardinero. Necesitamos que la responsabilidad no sólo sea una palabra sino un hábito. Necesitamos humanizar la humanidad, empezando por nosotros mismos. Que el alma de las cosas vuelva a ser una realidad y no una conjetura. Que lo sistémico sea realmente integrado por las futuras generaciones, y que el postmaterialismo al que se refiere Jordi, entre tantos otros conceptos brillantes, sea una realidad para que la especie pueda seguir su camino sobre la bella Tierra en el futuro.

El cáncer todo lo devora, pero el único órgano del cuerpo humano con el que no puede es con el corazón. Desde él nace la vida, y es también símbolo del afecto, del amor, de la compasión, de la ternura, del deseo de cuidar. Porque amar es cuidar. Hay algo en nuestro pecho que mantiene a raya la pulsión de muerte que el cáncer alberga, su crecimiento incontrolado y brutal, su necesidad de multiplicación desordenada que acaba destruyendo el cuerpo que lo nutre y ampara. Curiosa metáfora que por analogía deberíamos desplazar a la especie humana. ¿Queremos ser cáncer, o queremos encarnar el amor y la conciencia? Estos dos últimos son quizás el tratamiento; lucidez y verdad, compasión y humildad, perdón y voluntad. Ojalá no se queden en palabras. Jordi nos da pistas no sólo de cuál es el problema, sino de dónde están las soluciones y de qué podemos hacer. Y nos da decenas, cientos de ellas, desde todas las perspectivas: historia, ciencia, arte, psicología… Nada deja sin explorar nuestro amigo-maestro.

Gracias, querido Jordi, por brindarme el prólogo de esta gran obra. Las sincronicidades son evidentes, y quiso la vida que coincidiéramos en la necesidad de escribir un libro que abordara la revolución de la conciencia que supone una “buena crisis” y la necesidad de reinventarnos a nosotros mismos, como individuos y como especie ante las circunstancias actuales. Tu escribiste el prólogo del mío. Aquí tienes estas palabras. Los libros se gestaron en paralelo y en paralelo nacerán. Es un bellísimo encuentro. Ojalá podamos aportar nuestro granito de arena a que ésta y las que están por venir sean “buenas crisis”.

Amigos lectores, lean este libro, por favor. Compártanlo, bríndenlo. Harán bien. Mucho bien. Porque este libro cura, desvela, y revela. Los artículos y libros de Jordi no dejan indiferentes. Sorprenden, conmueven, apabullan incluso. Contienen, quizás, demasiada luz. Pero la necesitamos. Necesitamos hoy más que nunca la luz que este libro brinda. Gracias, Jordi, por ello.

ÁLEX ROVIRA





BUENA CRISIS

Crisis viene del griego krinein (decidir, distinguir, escoger), raíz también de crítica y criterio. Durante las crisis resulta decisivo saber usar nuestro mejor criterio. Krisis (κρίσις) es la palabra que usaba Hipócrates para señalar el momento decisivo en el curso de una enfermedad, cuando la situación súbitamente mejora o empeora. Esta acepción médica es el único sentido que crisis tuvo en latín y en la mayoría de lenguas europeas hasta principios del siglo XVII, y sigue siendo el primero que da el Diccionario de la Real Academia Española (el sentido político de crisis surge después, al aplicar metafóricamente al cuerpo social lo que era propio del cuerpo humano).

Durante siglos se ha hablado con toda naturalidad de la buena crisis o la happy crisis que conduce a la curación del enfermo. En su sentido original una crisis es una oportunidad de curación. En nuestro caso el enfermo es el sistema: nuestra crisis global es, por tanto, una oportunidad de sanar un sistema obsoleto, cuyas patologías hasta ahora habían quedado enmascaradas por la bonanza económica y los espejismos del consumo.

Los años venideros están llamados a ser un rito de paso para la humanidad y la Tierra, un tiempo crucial en el largo caminar de la evolución humana. Podemos imaginar que participaremos en transformaciones radicales y muy diversas, en amaneceres sorprendentes y crepúsculos intensos, y que el colapso de las estructuras materiales e ideológicas con las que habíamos intentado dominar el mundo abrirá espacios para la aparición de nuevas formas de plenitud.

En este rito de paso del final de la modernidad una mala crisis nos conduciría a extender la sed de control, la colonización de la naturaleza y de los demás y nuestro propio desarraigo. Una buena crisis, en cambio, nos conducirá a un mundo postmaterialista, en el que una economía reintegrada en los ciclos naturales esté al servicio de las personas y de la sociedad, en el que la existencia gire en torno al crear y celebrar en vez del competir y consumir, y en el que la conciencia humana no se vea como un epifenómeno de un mundo inerte, sino como un atributo esencial de una realidad viva e inteligente en la que participamos a fondo. Si en nuestro rito de paso conseguimos avanzar hacia una sociedad más sana, sabia y ecológica y hacia un mundo más lleno de sentido, habremos vivido una buena crisis.

Buena crisis y buena suerte.






HAPPY CRISIS





Las palabras que hablan a través de nosotros a veces dicen cosas que no sabíamos.

Cuando crisis era exclusivamente un término médico no tenía nada de paradójico hablar de una “crisis feliz”. El Oxford English Dictionary (OED), en su edi ción más actual, recoge expresiones como happy crisis (crisis feliz) y favourable crisis (crisis favorable) en el contexto de procesos terapéuticos: «Then shall the sicke… by the vertue and power of a happy Crisis, saile forth into the hauen of health» (James Hart, The anatomie of urines, 1625); «When he found I had enjoyed a favourable crisis, he congratulated me» (Tobias Smollett, The adventures of Roderick Random, 1748). El significado original de crisis en inglés es definido por el OED como: «The point in the progress of a disease when an important development or change takes place which is decisive of recovery or death; the turning point of a disease for better or worse; also applied to any marked or sudden variation occurring in the progress of a disease and to the phenomena accompanying it».

El Diccionario de la Real Academia Española, en su vigésima segunda edición (2001), da como primer significado de crisis «cambio brusco en el curso de una enfermedad, ya sea para mejorarse, ya para agravarse el paciente». En su segunda edición (1783) daba la acepción médica del término y en la edición de 1884

extendía su significado a cuestiones no médicas. El Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico añade que en el siglo XIX «Baralt vitupera como galicismo crisis ministerial. Es probable, en efecto, que las acepciones figuradas y no médicas se importaran del extranjero, pues en francés e inglés se hallan ya a principios del siglo XVII».

El Dictionnaire étymologique & historique du français de Larousse indica que crisis (en la forma crisin) aparece como término médico en el siglo XIV y que «il a pris un sens figuré au XVIIe siècle, un sens politique au XVIIIe siècle». Por influencia del francés se da el mismo proceso en otras lenguas europeas como el alemán.

Como indica Joan Coromines en su monumental Diccionari etimològic i complementari de la llengua catalana, hay ejemplos de la expresión «buena crisis» en sentido médico en el Gazophylacium Catalano-Latinum publicado en Barcelona en 1696: «crisa bona», «lo malalt ha tingut una bona crisa». Nuestro enfermo sistema requiere ahora una buena crisis.






PARTE I:

DE LA CRISIS
A LA TRANSFORMACIÓN


1. HACIA UNA BUENA CRISIS


La resistencia a nuevas ideas es proporcional al cuadrado de su importancia.

BERTRAND RUSSELL



1
LA BURBUJA COGNITIVA


Imaginemos que mañana a mediodía se produjera un eclipse de Sol que nadie había previsto. No bastaría con dar un tirón de orejas a los profesionales de la astronomía. Sería evidente que la teoría astronómica requiere un cambio de paradigma, como el que en su día introdujeron Copérnico, Kepler y Galileo en la cosmología medieval. En vez de remendar la vieja teoría astronómica con más epiciclos, deferentes y excéntricas, habría que transformarla por completo.

En 1989 se dijo que todos los politólogos tendrían que dimitir por no haber previsto ninguno la inminente caída del muro de Berlín. También se ha dicho ahora que los grandes profesionales de la economía deberían dimitir por no haber previsto la magnitud de la crisis global en la que hemos entrado. Aparte de Nouriel Roubini (tachado de excéntrico y apocalíptico) ningún economista convencional la vio venir a tiempo. Lo reconoce incluso Paul Krugman, el Nobel de Economía de 2008. No menos grave que la crisis del sistema económico es el colapso de las teorías económicas convencionales, que se han visto completamente desbordadas por la realidad. Los dioses que adorábamos resultaron ser falsos. Aunque nos empeñemos, por inercia, en seguir dando crédito a los mismos métodos y a los mismos expertos.

Un periodista del Corriere della sera, Federico Fubini, hizo en el encuentro de Davos de 2008 una encuesta a directores de bancos centrales y otras figuras clave del sistema financiero global. Les preguntó si creen que han hecho algo a lo largo de su vida «que pueda haber contribuido, aunque sea mínimamente, a la crisis financiera». No, respondió sin titubeos el 63,5 %. David Rubinstein, cofundador y director ejecutivo del Carlyle Group, comentó irónicamente: «Creí que el cien por cien dirían que no tienen nada que ver». Al fin y al cabo, es habitual que quienes se aferran a un paradigma obsoleto no se den cuenta de su propia responsabilidad o de lo que hay ante sus ojos. Tampoco los teólogos de hace cuatro siglos veían nada cuando miraban a través del telescopio de Galileo.
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